
Queridos amigos:
La Postulación de la Causa de Canonización de la Sierva de Dios Magdalena Auli-

na Saurina quiere agradecer el afecto, interés y gratitud que demostráis hacia Mag-
dalena Aulina. Es para nosotros una grata satisfacción verla tan estimada. Que sus 
amigos siguen siendo sus amigos y que van aumentando siempre más en número.

Iniciamos la publicación de este boletín, cuyo camino deseamos fecundo. La vida 
de la Sierva de Dios y su Obra enmarcados en este momento histórico, su pensa-
miento y la influencia que ejerció en personas e instituciones, y, finalmente, el proce-
so canónico de su canonización y el agradecimiento de sus devotos serán las seccio-
nes de estas sencillas páginas que os llegan hoy. Su Obra está llamada a la escucha 
del Espíritu que ha hablado en ella ayer y que continúa hablando en nosotros hoy.

En este Boletín nos damos cita las Operarias y todos los amigos y admiradores 
de Magdalena Aulina. Contamos con vuestra colaboración para llevar a cabo los 
fines de esta iniciativa.

Ermelinda Saracino
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(para pedir gracias por intercesión de la Sierva de Dios)
Dios, Padre bueno y misericordioso, que nos has enviado a tu Hijo Jesús 

para proclamar el Evangelio de la salvación, te damos gracias por haber enri-
quecido con los dones del Espíritu a tu sierva Magdalena Aulina llamándola 
a fundar una nueva familia espiritual consagrada a ti en el mundo. 

Haz que sean reconocidas sus virtudes, para que podamos invocarla 
como promotora de una vida auténticamente cristiana en el seno de las 
familias.

Y a nosotros otórganos, Señor, por intercesión de tu sierva Magdalena, y 
si es tu divina voluntad, la gracia que te pedimos (...) para tu mayor gloria y 
bien de nuestras almas. Amén.

Un Padre Nuestro, Ave María y Gloria en honor de la Sma. Trinidad.
Con aprobación eclesiástica

María Ángeles Flores, Jéssica Ortiz, 
Flora Navarro, José Luis Herrero Ca-
llejas, Josefa Llorca, Rosita Ferran, 
Carla Milana, Angelo Aiello, Luciano 
Manetta, Rocío Pellejero Jiménez.

Pueden comunicar las gracias recibidas por intervención de la Sierva de Dios 
Causa de Canonización «Magdalena Aulina Saurina»
C. Sant Pere Claver, 2–10, 08017 Barcelona (España)

Tel. 93 2039083 — Fax 93 2055268 — e-mail:causa.bcn@magdalenaaulina.org
Para envío de donativos: 

Por giro postal:
Pueden enviarlo al domicilio anterior o al siguiente banco

Por transferencia a:
Banco Sabadell Atlántico, c. Bruc, 93, 08009 Barcelona

	 Entidad	 Oficina	 DC	 N.º Cuenta
	 0081	 0167	 48	 0001202127

ORACIÓN

Carmen Pinatella Ramió, Ana Crous, 
M.ª Teresa Serra, Sres. Guillaumes, 
Maria Solanot, «Las rezadoras», Sra. 
Carreras, Fernando Vilá Guinó y Ma-
ria del Rosario Parejo Guerrero, Sres. 
Quiroga, Familia Rigau.

FAVORES RECIBIDOS DONATIVOS PARA LA CAUSA

“Pionera
del laicado

consagrado”



Nació en el seno de una familia 
cristiana en Banyoles (Girona), Es-
paña, el 12 de diciembre de 1897.

En mayo de 1916, con motivo del 
mes de María, inició en Banyoles 
una actividad apostólica con las fa-
milias y juventud de su barrio; tenía 
el deseo de llevarles a un mayor co-
nocimiento de Dios y respuesta a su 
gran Amor. Así, tan sencillamente, 
nacía su Instituto.

Consciente del alcance del com-
promiso bautismal, quiso para el 
Instituto una vida de entrega y de 
servicio a Cristo y a la Iglesia, sin 
frontera alguna y en medio del mun-
do, para mejor conocer y escuchar 
sus necesidades, y para atenderlas, 
en lo posible, practicando la caridad 
de Cristo.

La Postulación de la Causa de Magdalena Aulina Saurina está realizando un 
intenso trabajo recogiendo todos los escritos de la Sierva de Dios y preparando 
la documentación que servirá para la Comisión de peritos en historia y para los 
censores teólogos. La cantidad de folios que corresponden a los escritos y docu-
mentos va en aumento cada día. Pero podemos comunicar a nuestros estima-
dos amigos que ya estamos llegando a su fin.

Una parte muy importante del proceso es la llamada «fama de santidad», es 
decir, la opinión extendida entre las personas que le conocieron y trataron acerca 
de la pureza e integridad de su vida y acerca de que practicó las virtudes en grado 
heroico. De hecho, todo proceso de canonización se refiere a una persona que en 
vida, en su muerte y después de su muerte tuvo fama de santidad. Los documen-
tos y testimonios de la época nos hablan de las dos primeras etapas. Es preciso 
que «los amigos de Magdalena Aulina» de hoy completen la tercera. 

Se trata de que cada uno recuerde, recoja y escriba todas las gracias grandes 
o sencillas obtenidas de Dios al recurrir confiadamente a la intercesión de su 
Sierva Magdalena Aulina. Les rogamos que comuniquen todos los favores, de 
carácter espiritual o material, que hayan recibido o que sepan que han obtenido 
otras personas conocidas, indicando el lugar y la fecha: enfermo mejorado, un 
puesto de trabajo obtenido, aquel objeto perdido y felizmente encontrado, aque-
lla urgencia solucionada...

La cercanía de la Sierva de Dios que con tanta frecuencia experimentamos, no 
solamente la hemos de agradecer al Señor, sino que debemos darla a conocer, 
como expresión de reconocimiento y de estímulo para confiar más en ella. 

Todos «los amigos de Magdalena Aulina» y las Operarias Parroquiales hemos 
de sentirnos responsables del éxito de su Causa. Esperamos recibir sus comuni-
caciones y aportaciones.

«El Rosario es el timbre de amor con que llamar al corazón de la Virgen».

«Por Cristo, por la Iglesia, por las almas».

«La Sagrada Familia de Nazaret es el modelo humano y divino de un 
cristiano hogar, que quiere el Señor se realice con la práctica de las virtudes 
evangélicas vividas. A procurar esta finalidad me ha llamado a mí, a vosotras y 
a otros muchos que hay que encaminar. Por ello, cuando di mis primeros pasos 
en Banyoles, ya puse la Obra bajo la advocación de la Sagrada Familia. Ellos 
son para el cristiano la familia modelo, en los dolores y goces de la vida mortal, 
camino del cielo. Para el logro de esta finalidad amad de todo corazón el santo 
hogar de la trinidad en la tierra: Jesús, María y José, en sus diversas etapas de 
la vida. Invocad también la Trinidad del Cielo de la que por gracia y favor sois 
templo y morada, a fin de que los dones del Espíritu Santo os den amor a la 
cruz, cuando para mejor vivir los planes divinos el Señor quiere descansarla en 
vosotros». 

(Magdalena Aulina, Banyoles 1933)

NOTICIAS DE LA CAUSA
Testimonió con su vida el amor al 

apostolado del «darse», del pensar 
en los demás. Así, Magdalena Aulina 
tendió un puente hacia el futuro jun-
tando, con maestría espiritual, una y 
otra orilla: secularidad y plena con-
sagración a Jesucristo. Ofreció una 
síntesis nueva de presencia del Evan-
gelio y de la Iglesia en la sociedad, 
con particular atención a los signos 
de los tiempos. Fue «pionera del lai-
cado consagrado».

En su vida se sucedieron las ex-
plicables dificultades que permite 
el Señor para que brille la humilde 
fe ciega de sus siervos y su Provi-
dencia amorosa, que no falla nun-
ca. Magdalena lo esperó todo de Él. 
Falleció en Barcelona el 15 de mayo 
de 1956.

SÍNTESIS BIOGRÁFICA

SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD

«Vuestro Instituto nació por iniciativa de una mujer decidida y clarividente, Mag-
dalena Aulina, quien sabía que las obras de Dios deben ser probadas en la criba 
del sufrimiento, aceptando, por ello, serenamente, la cruz. Su intuición profética ha 
acabado por triunfar, y hoy su Instituto trabaja no sólo en algunas naciones europeas, 
sino también en América y en África. Os deseo que vuestra presencia se difunda cada 
vez más, ya que la mies es mucha, pero los obreros pocos (Mt 9,37) (...)Os exhor-
to a seguir el ejemplo de vuestra Fundadora, hoy más actual que nunca; os exhorto 
—como ella decía— a hacer Iglesia, a construir la Iglesia en la comunión con vuestros 
Pastores».1

1 JUAN PABLO II, Alocución Audiencia especial al conmemorar los 25 años de la aprobación como 
Instituto Secular, 6 de diciembre de 1987: L’Osservatore Romano, Città del Vaticano 7-8 de di-
ciembre de 1987, 4.


